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EDITORIAL DEL DIRECTOR

“Estar en el mundo, pero no ser del mundo”. Esta frase resume el significado de
nuestra clausura. Una intimidad y comunión con Dios, a través de la oración, que se
transfigura en servicio a nuestras hermanas y a los demás, acogiendo a las personas

que llaman a nuestras puertas. Así es como ejercemos el ministerio de la Consolación, junto a
la labor de los padres que se ocupan de acoger a los miles de peregrinos que visitan cada año
nuestro santuario.

Comencemos, pues, este nuevo
año especial, dedicado al centenario
de la revista, profundizando juntos
en el sentido de nuestra elección
existencial, con ocasión de la
celebración de la vida consagrada
que se realizará el 2 de febrero.
Como recuerdo en mi columna,
estamos en el monasterio porque
“Dios ha puesto su mirada en
nosotras”, siguiendo “el anhelo de
llevar a toda la humanidad, la pasión
por Dios y la pasión por cada
hombre, a través de la oración, que
no tiene muros que la contengan, ni
fronteras que la delimiten”, como
nos recordaba hace unos años en
una entrevista nuestra Madre Vicaria,
Sor Natalina Todeschini. 

El deseo común de toda monja, enamorada de Dios, es aprender a amar, a nosotras mismas
y a los demás, partiendo del amor que Dios nos tiene. Un deseo que en cada comunidad
adopta formas diferentes. En Casia se traduce en el ministerio de la consolación y de la
hospitalidad, así como en la recaudación de fondos para nuestras obras de caridad. 

En estos tiempos conectados pero difíciles, lo que parece faltar es precisamente la capacidad
de escucha, a la que nosotras ofrecemos una respuesta a través del lenguaje del amor gratuito,
siguiendo el carisma ritiano y como efusión del Espíritu divino, definido como “Paráclito”
(consolador). Nuestro deseo es acoger a todos en su verdad y singularidad, sin prejuicios.

Al inicio de este 2023, te recordamos nuestra disponibilidad para escucharte siempre
que nos necesites, y que puedes estar en contacto con nosotras a través del teléfono, el
correo ordinario y electrónico, la página web, las redes sociales, así como viniéndonos a
visitar a Casia. ¡Te esperamos!

Aprender a amar
para acoger y consolar
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E n Pennabilli, en la provincia
de Rímini, desde el 1500
existe una comunidad mo-

nástica: al inicio era la orden Humi-
liati, después los dominicos y desde
1816 las monjas agustinianas. Visi-
tar el Monasterio de San Antonio de
Padua entre las laderas de Romaña,

sobre las rocas de un acantilado, es
como realizar un asombroso viaje al
pasado, que al mismo tiempo nos
proyecta hacia el futuro. 

En este lugar conocí a una co-
munidad de trece mujeres -en su
mayoría jóvenes- que, en un burgo
medieval, llevan una vida monástica

Una vida comunitaria
que viaja entre el pasado
y el futuro  

Lleva una
vida

monástica
esencial
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esencial: oración, trabajo, estudio;
en un diálogo para nada predecible
y, en mi opinión, fructífero con la
contemporaneidad.

En las horas que pasamos jun-
tas, experimenté intensamente la
dimensión comunitaria. Lo que voy
a contar es como un mosaico hecho
de muchas piezas, el resultado de
una charla colectiva con ocho de
ellas (Francesca, Elena, Eva, Elisa-
betta, Simona, Chiara, Chiara G, Ve-
ronica), en la que cada una me con-
tó y donó una parte de sí misma,
eligiendo privilegiar ciertos aspectos
por razones de espacio.

MUJERES EN TRANSFORMACIÓN
En el diálogo me enteré de que las
monjas presentes en la comunidad
proceden de toda Italia, una de
ellas viene del Líbano. Escuché el
relato de los viajes interiores que las
trajeron a este acantilado y la refle-
xión que circula en la comunidad
sobre el estilo en que se viven los
vínculos entre las hermanas y con
los huéspedes, el modo en que se
vive la autoridad, las decisiones que
se toman respecto al trabajo. Me
había hecho la idea de que la vida
monástica es cualquier cosa menos
una existencia inmóvil, sino más
bien la vida de mujeres en transfor-
mación.

“Nuestra apuesta es implicar-
nos, partiendo del punto de vista re-
lacional, por lo que aspiramos vivir
verdaderas amistades entre noso-
tras”, dice una hermana. “Nuestras
vidas se tocan verdaderamente”, si-
gue diciendo otra. Descubrí que la
amistad es un rasgo de la espiritua-
lidad agustiniana que se siente par-
ticularmente aquí. “Las decisiones
se toman conjuntamente a nivel ca-

pitular, para que ninguna se sienta
excluida. A continuación, la Madre
Superiora se encarga de aplicar las
decisiones del Capítulo”.

Me explicaron que el modo de vi-
vir la obediencia y de ejercer la au-
toridad es algo a lo que se presta
mucha atención, porque está en jue-
go el sentido de corresponsabilidad
comunitaria. Evidentemente, esto
hace que los capítulos lleven mucho
tiempo y sean frecuentes. “La co-
munidad se preocupa por toda la vi-
da de cada hermana, por eso la es-
cucha a ella y a su mundo, acoge
sus afectos, dones y aptitudes”. 

“Pero, ¿acoger los dones particu-
lares de cada uno no entraña el
riesgo de provocar enfrentamientos
y rivalidades? Y, sobre todo, ¿no es-
tá en contradicción total con una
opción de vida ascética?”, me pre-
gunté y les pregunté. “Dejar que
afloren los rasgos de la singularidad
de cada una, proponerse ser serias
con Dios y en las relaciones entre
nosotras, precisamente esto hace
que la oración sea toda la vida y ca-
da momento relacional un lugar de
encuentro con Dios”, me respondió
una de las hermanas.

LAS ACTIVIDADES: ARTES, ARTE-
SANÍAS Y ACOGIDA 
Del arte y de la artesanía, traídos al
monasterio por algunas hermanas,
surgieron las principales actividades
de la comunidad, como el taller de
carpintería y el laboratorio de vitra-
les, constituidos por talleres perfec-
tamente equipados donde se crean
maravillosas piezas, incluso por en-
cargo. Sor Elena es escultora, profe-
sión que ejercía incluso antes de en-
trar en el monasterio. La religiosa ha
creado innumerables obras, entre

Nuestra
apuesta es
involucrarse
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PEREGRINOS DE LA ESPERANZA
Los cristianos en el tiempo de la vida se hacen pere-
grinos para encontrarse en los caminos de Dios. Van
a los lugares de Jesús, a santuarios, para el Jubileo
a las tumbas de los Apóstoles romanos, Pedro y Pa-
blo. Ya en el siglo IV, San Jerónimo, un estudiante
romano, escribió: “De joven, cuando me alojaba en
Roma para estudiar, solía visitar el día del Señor,
junto con mis amigos, las tumbas de los apóstoles y
de los mártires” (Comentario a Ezequiel 40,5).

ellas algunas importantes, que están
diseminadas alrededor del mundo y
también dentro del monasterio. En
2011, realizó las tablas para el Vía
Crucis del Viernes Santo, con medi-

taciones de la hermana Rita Piccio-
ne, monja agustiniana.

Luego está la posada, con tres
estructuras, abierta para acoger a
quien quiera venir al monasterio pa-
ra vivir una experiencia de silencio,
oración y encuentro con la comuni-
dad con un gran movimiento de per-
sonas. Incluso “algunas de las her-
manas estaban alejadas de la Igle-
sia y su vuelta a la fe se produjo
gracias a la hospitalidad que reci-

bieron, ya que se sintieron vistas,
acogidas, no etiquetadas”. Además
de todo esto, se ocupan de la casa,
donde todas las hermanas, inclui-
das las más jóvenes, se ocupan por
turnos, de la cocina al huerto, de la
sacristía a la enfermería. 

LOS INTERESES: EL SER HU-
MANO
“El interés comunitario es pura-
mente humano. Y la esfera política
concierne todo lo que es humano:
no hablamos de partidos, sino de la
historia que sucede, también desde
los puntos de vista particulares de
cada una, dadas las distintas sensi-
bilidades que circulan en la comu-
nidad, debido a los diferentes oríge-
nes”, explica sor Simona, ex aseso-
ra de su pueblo en Cerdeña, antes
de entrar en el monasterio. 

Otro elemento fundamental es el
del estudio. Antes del Covid, duran-
te seis años se desarrolló en el mo-
nasterio un curso de estudios teoló-
gicos de seis años abierto a la parti-
cipación de laicos y religiosas, ami-
gas y amigos de la comunidad. Ac-
tualmente, se ofrece a cada herma-
na la posibilidad y la responsabili-
dad de un itinerario personalizado
de estudios. “Inspirándonos en la

Se sintieron
vistas,

acogidas

La hermana Elisabetta en la carpintería

LA CASILLA DEL
PEREGRINO:
HACIA EL JUBILEO 2025

a cargo de
P. Vittorino
Grossi osa
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Hoy en día
es
importante,
como
mujeres,
tener las
mismas
herramientas

tradición monástica y agustiniana,
vivimos el estudio como uno de los
caminos de la búsqueda de Dios y
del hombre -explicó sor Chiara-, tra-
tando de dejarnos educar en nues-
tro sentir, en nuestro pensar, en
nuestro modo de amar.

Vivir estudiando es, pues, para
nosotras, ante todo, vivir buscando,
vivir sabiendo que la vida hay que
aprenderla, siempre de nuevo y
siempre nueva, como siempre hace-
mos, hacia Dios y hacia nosotras
mismas”.

“En el pasado, había una gran
disparidad en la formación teológica
entre sacerdotes y monjas”, subraya
una de las hermanas más maduras,
“los hombres tenían preparación y
cualificación cultural y títulos de es-
tudio, mientras que las mujeres es-
taban como si no las necesitaran”.
Hoy es importante, como mujeres,
disponer de las mismas herramien-
tas, en la Iglesia y en la sociedad”.

Otro ámbito que cultivan muchas
hermanas es el de la música. “Los
instrumentos musicales y la voz son
lugares de escucha, de ascesis, de
liberación y de compartir la belleza
recibida de Dios y difundida para
alegría de tantas personas que parti-
cipan en nuestras liturgias”.

“EN EL MONASTERIO PARA
APRENDER A AMAR”
“¿Por qué elegir la vida monástica,
entonces?”, le pregunté al final de
nuestra charla. Después de algún si-
lencio, Sor Chiara comenzó así:
“Nuestra vida, a pesar de nuestro
deseo y nuestras opciones de apertu-
ra, siempre se muestra como un es-
cándalo, una separación. En efecto,
la vida monástica nunca puede estar
en primera plana. Por vocación, elige

la marginalidad. Sin embargo, aun-
que comúnmente pensamos en una
separación entre la vida monástica y
el mundo, desde el monasterio com-
prendemos que tenemos el mundo
dentro de nosotras más de lo que
pensamos, estamos impregnadas de
él. Creo que, en nuestra vocación,
exista el misterio de una elección
libre. Estoy aquí porque encontré
una vida que entró en relación con-
migo, encontrando a alguien dis-
puesto a escuchar mi voz: esto pu-

so en marcha mi libertad”.
“Nuestro objetivo no es expresar-
nos, a pesar que esto suceda”, su-
braya una hermana, con el asenti-
miento de todas, “nuestra vida es-
tá aquí y no en otra parte porque
hubo una llamada que nos conmo-
vió, es decir, la relación con Dios,
que nos llevó a una comunidad en
la que era inmediatamente necesa-
rio relacionarse con los demás,
dentro de la cual nos ponemos en
juego, con lo que somos. Nuestro
objetivo no es expresarnos, sino
aprender a amar”. Por último, el
comentario de la hermana Elisa-
betta: “El objetivo es construir co-
munidades evangélicas, en nuestro
caso, inspiradas en lo que el Señor
le mostró a Agustín”.

Algunas monjas de la comunidad en oración
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L a devoción
ritiana es
esencial-

mente física. El
devoto participa
concretamente en
todo lo relacionado
con la santa de los
casos imposibles, junto
con otros devotos, como en
una gran familia: rezando, interac-
tuando en las redes sociales, haciendo dona-
ciones, peregrinando a Casia. Así nació el le-

ma que desde el
año pasado
acompaña la
fiesta de Santa
Rita, prevista

para el 22 de
mayo, aniversario

de su ascensión al
cielo: “cuando la devo-

ción es participación”. 

Y que para todos nosotros puede empezar
a hacerse realidad ya el 9 de febrero, a par-

Una devoción
que es participación

Desde el 9 de febrero inicia el camino de
preparación para la fiesta de Santa Rita
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tir del primero de los Quince Jueves de San-
ta Rita, los 15 jueves que preceden a la
fiesta de mayo. Un aniversario para conme-
morar los 15 años en que Santa Rita llevó
los estigmas en la frente, causados por la
espina que recibió el Viernes Santo de
1442, al final de un sermón del franciscano
Santiago de la Marca.

En este tiempo, por una parte, nos prepa-
ramos mediante la oración. Por otra parte,
mediante gestos concretos de caridad, como
ocuparse de los más frágiles en nombre de
la gran Santa Rita, que, además de esposa,
madre, viuda, monja, fue una mujer que pu-
so en práctica el mensaje de amor de Dios
ayudando al prójimo.

LOS PROYECTOS  
Basta con hacer un donativo, aunque sea
pequeño, a la Fundación Santa Rita de Ca-
sia para apoyar los proyectos de utilidad so-
cial que la organización lleva a cabo desde
2012. Entre ellos, con ocasión de la fiesta
de Santa Rita, un proyecto muy importante
para continuar el camino emprendido en fa-
vor de las personas frágiles y especialmente
de los niños: la reconstrucción del hospital
“St. Virgilius”, fundado y dirigido por la
Congregación de las Hermanas de Nuestra
Señora de Fátima desde 1983, en la comu-
nidad de Namu, en el estado de Plateau,
Nigeria. La estructura, que atendía a más
de 12.000 personas necesitadas, quedó
destruida en agosto de 2019 debido a un
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incendio provocado por un fallo eléctrico. 

Namu es un pueblo situado en el estado
nigeriano de Plateau. Aquí no hay servicios
esenciales como tuberías de agua o sumi-
nistro eléctrico. Los habitantes viven de la
agricultura, principalmente del cultivo de
batatas y cereales para su sustento.

El Virgilius Memorial Hospital, en el pue-
blo de Namu, fue creado por las Hermanas de
Nuestra Señora de Fátima para prestar asis-
tencia sanitaria y satisfacer así las necesida-
des de la comunidad, formada por más de 35
asentamientos agrícolas con un total de
15.000 habitantes.
A lo largo de los años, el número de benefi-
ciarios de la asistencia sanitaria ofrecida en el
hospital ha crecido considerablemente, gra-
cias a la calidad de los servicios ofrecidos en
particular en favor de las personas frágiles

que viven en la comunidad y fuera de ella
(también llegan pacientes del vecino estado
de Nassarawa). El número estimado de pa-
cientes beneficiarios es de 12.134 (de los
cuales son 4.254 hombres y 7.880 mujeres).

En 2019, el hospital quedó destruido por
un incendio provocado por un fallo eléctrico.
Tras la catástrofe, el hospital no pudo encontrar
los recursos necesarios para la reconstrucción.
La asistencia sanitaria que se prestaba antes
del incendio era realmente valiosa, en parti-
cular para el tratamiento y la prevención de
enfermedades graves que aquejaban a la co-
munidad, como el VIH y el SIDA, la preven-
ción de la transmisión materno infantil del
VIH y el tratamiento de la tuberculosis.

Unidos en el amor a Santa Rita, cada
gesto de generosidad, incluso el más pe-
queño, será importante. 

FUNDACIÓN SANTA RITA

DESCUBRE CÓMO APOYAR NUESTRO PROYECTO EN FAVOR
DE LA INFANCIA EN NIGERIA

Nuestro objetivo es apoyar el proyecto infantil en el marco de la reconstrucción del
hospital “St. Virgilius”, fundado y dirigido por la Congregación de las Hermanas de
Nuestra Señora de Fátima desde 1983, en la aldea de Namu, estado de Plateau (Ni-
geria), para garantizar la atención sanitaria básica a la comunidad. 
Se trata de una estructura que, antes del incendio que la destruyó, atendía a más de
12.000 personas necesitadas. Está muy dañado, por lo que no se puede reestructu-
rar, sino que debe ser demolido y reconstruirlo. Con tu ayuda, podemos atender a tan-
tas personas, incluidas las madres con VIH o SIDA, para prevenir la transmisión del
virus a sus hijos.

Ayúdanos a ayudar. ¡DONA AHORA!
Banco IBAN IT64 T030 6905 2451 0000 0003 558
Correo: casilla postal nº. 1010759072 en nombre de la
Fondazione Santa Rita da Cascia 
Tarjeta de crédito e paypal en fondazionesantaritadacascia.org

Especifique en el motivo del pago: Nigeria

¡GRACIAS!
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por Padre Luciano De Michieli osa
Rector de la Basílica de Santa Rita de Casia

Acoger y armonizar
El compromiso de religiosos, monjas y operadores
continúa en el nuevo año

EL RINCÓN DEL RECTOR

E ntramos en el nuevo año re-
cordando que la acogida de
todos los que vienen a Casia

a visitar el santuario es ciertamente
el compromiso prioritario de los reli-
giosos, de las monjas y de todos los
operadores. Es la tarea más com-
pleja de realizar, porque requiere
una gran voluntad y capacidad de
escucha; sin embargo, es la expe-
riencia más hermosa y gratificante.

En efecto, todo el mundo va
“acompañado” de su carga de ex-
pectativas, alegrías, esperanzas,
pero la mayoría de las veces tam-
bién de grandes penas o fracasos.
Algunos llegan con una actitud de
desafío y pretensión. Algunos con
gran humildad y una gran necesi-
dad y capacidad de confiar. Todos,
sin embargo, piden, mediante una
bendición, “encontrarse con Dios”
y que Él les proteja y ponga Su
mirada en sus seres queridos. Y de
nuevo, todo el mundo tiene algo
que encomendarle a Santa Rita, a
veces mostrando la foto de un ser
querido en dificultades. Piden
consejo, milagros, paz, un poco de
luz y consuelo, en definitiva, un
poco más de fe.

Cada cual tiene su manera de
manifestar la fe, con gestos, pala-
bras, en silencio o cantando, pero

nunca hay que juzgar a nadie, sino
“armonizarlo”, ¡acogerlo en su ver-
dad y singularidad! Respetar la
identidad de cada uno es tan impor-
tante como ayudarles a no vivir sig-
nos mágicos, sino de fe. Siempre
invitamos a todos, no tanto a honrar
a Santa Rita, sino a imitarla, si-
guiendo sus huellas. Con palabras y
gestos intentamos armonizar y de-
volver la unidad a lo que está roto o
necesita perdón. Sin embargo, ar-
monizar no significa estandarizar.
En efecto, cada uno trae consigo un
bien precioso, a veces oculto bajo la
agresividad y la desesperación, pero
siempre único y providencial.

La tentación es juzgar lo que
no comprendemos o está lejos de
nuestra manera de hacer y de pen-
sar. Entonces es fácil carecer de
paciencia para educar y valorar, o
peor aún, para sentirnos mejores.
También ésta es una forma velada
de violencia, con efectos devasta-
dores para quienes ya son frágiles
o buscan un “anzuelo en medio
del cielo”. Por gracia resuenan las
dulces palabras de Jesús para di-
sipar nuestro orgullo vacío:
“aprended de mí que soy manso y
humilde de corazón”, “venid a mí
todos los que estáis fatigados y
oprimidos, ¡y yo os aliviaré”!

Todo el
mundo tiene
algo que en-
comendarle
a Santa Rita



12

T odos los cristianos, en virtud
del Bautismo, están consagra-
dos para ser, con Jesús, el

único Cuerpo de Cristo: Él la Cabe-
za, ellos los miembros, que, anima-
dos por el mismo Espíritu, prosiguen
en el tiempo la obra iniciada por Él,
anunciando el Reino de Dios y dan-
do testimonio del Evangelio, convir-
tiéndose en luz y sal de la tierra.
¡Ésta es la tarea de toda la Iglesia!

Sin embargo, desde el comienzo
de su misión, Jesús elige a los hom-
bres para que estén con él, para
confiarles el misterio que encierra
su persona: verdaderamente hom-
bre, verdaderamente Dios; para dar-

les a conocer el amor del Padre que
vino a comunicar: un amor loco,
hasta la entrega total de sí mismo.
El apóstol Juan lo resumió así: Dios
es Amor. Conocerle es un compro-
miso para toda la vida, porque Él
nunca deja de sorprender. El amor
es la fuente y el alma de toda voca-
ción cristiana, especialmente de la
vida consagrada.

La vocación de especial consa-
gración es un don que Dios concede
a la persona, para el bien de toda la
Iglesia. El llamado encuentra en Je-
sús su razón de vivir. Quiere seguirle
más de cerca y conformarse a su es-
tilo de vida: pobre, casto, obediente
al Padre, y todo ello en libertad. El
verdadero amor nunca obliga. Preci-
samente por eso es un don y un
misterio. Misterio porque exige de
quienes lo siguen un compromiso
constante de conversión. Las crisis,
las pruebas, las caídas, las decep-
ciones, el sufrimiento, las incom-
prensiones, la soledad son la cruz
que hay que llevar detrás de Él. No
todo el mundo consigue recuperar-
se; el compromiso se vuelve excesi-
vo; puede haber un trasfondo. A los
que permanecen fieles al amor de
Cristo con confianza, su Espíritu les
dará serenidad y paz. Incluso las
caídas, las limitaciones, las debili-
dades, se convertirán en oportunida-
des de crecimiento, de madurez, en
la conciencia creciente de que Su
amor no conoce límites. Él abrirá el
corazón a la misericordia y lo hará
solidario con quien cae y no tiene la
fuerza para volver a levantarse.

Todo esto lo sé y lo experimento:
¡Su amor es fiel y eterno!

El amor es la
fuente y el

alma de
toda

vocación
cristiana

Un Amor
fiel
y eterno

Conoce a Jesús y aprende a amarlo
con la Madre Superiora del Monasterio de Santa Rita de Casia

TE TRAIGO A JESÚS
por Madre Maria Rosa 
Bernardinis osa
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Una historia que lleva un siglo
De las Abejas a las Rosas cumple 100 años

“Aceptaré cuanto vosotros, queridos suscriptores, me hagáis sa-
ber en relación con gracias y favores recibidos de Santa Rita, y
cuanto concierne al culto a Ella”. 

extraído del primer editorial de la revista escrito por la Madre Teresa Fasce



¡FELICIDADES!
Festejamos los 100 años de la revista

por Carmela Mascio
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E s hermoso, prepararse para celebrar
un cumpleaños. ¡Así que preparaos
pues estáis invitados! Estáis invita-

dos porque todos formáis parte de la gran
familia de la Iglesia, en la que la familia
agustiniana es preciosa y está incrustada.

La de Casia, especialmente las monjas
del Monasterio, os invitan a celebrar y a co-
nocer la historia de un instrumento insusti-
tuible, a través del cual el “polen de Dios”,
desde Casia llega a todo el mundo. Habla-
mos de la revista “De las Abejas a las Ro-
sas”, que cumplirá 100 años en 2023. En
un cumpleaños, normalmente, después de
preguntar al cumpleañero cuántos años tie-
ne, se felicita a su madre. Empecemos por
aquí. De la madre de esta revista: la beata
Teresa Fasce.

En 1923, el culto a Santa Rita seguía
relegado a unos pocos devotos. Casia era un
pueblo desconocido. La Beata Fasce, inter-
pretando la voluntad de la Providencia, ha-
bía decidido en su corazón dar un nuevo
rostro a Casia, pero, para ello, el mundo de-

bía conocer a “su” amada Santa, a Casia, y
a los proyectos del Monasterio. Todo nació,
como siempre, del amor y con amor.

En Casia vivía Nino Angelini, un niño a
quien la madre Fasce apoyó maternalmente
en su vocación religiosa agustiniana (se
convertirá en el padre Atanasio). En mayo
de 1923 le encargó un recado: antes de ir a
la escuela tenía que ir al correo a enviar
unos ejemplares del boletín. Entonces, Nino
cogió un paquete de boletines impresos, las
direcciones y una docena de “pasterelle”...
para él. Aquella mañana había comenzado
la historia del periódico ritiano, fechado el
22 de mayo, también con la colaboración
del padre agustiniano Possidio Marabottini.

¿Sabéis a qué se debe el título? La revis-
ta “De las Abejas a las Rosas” se llama así
porque la Madre Fasce quiso encerrar en
ella toda la vida de Santa Rita: desde el pri-
mer milagro, el de las abejas que entraban
y salían de su boca, cuando acababa de na-
cer, hasta el último antes de subir al Cielo,
el de la rosa que floreció bajo la nieve que

D E  L A S  A B E J A S  A  L A S  R O S A S



le trajo uno de sus parientes junto con dos
higos. Desde 1923, la Gracia de Dios y la
voluntad de las Monjas han permitido que
la revista llegue a todo el mundo. Hoy tiene
una tirada de 300.000 copias, traducidas
en seis idiomas. A los hogares de muchos
llegan las imágenes de Casia, de Santa Rita

y de las obras realizadas por las monjas del
Monasterio con la preciosa colaboración de
los laicos. La revista es un pequeño cameo
que no teme los espectaculares titulares de
otras revistas y sigue llevando la “buena fra-
gancia” de Cristo, para que nadie se separe
nunca de su amor.

15

Una vocación ritiana
por Mauro Papalini

La vocación de la beata María Teresa
Fasce, que se describe en la viñeta de
la página siguiente, es esencialmente
ritiana. En su renovación privada de
votos se define a sí misma: “Yo Sor
Maria Eletta Fasce, indigna agustiniana
de Santa Rita... sacrificio que pretendo
renovar y que renuevo y te presento por
manos de mi querida Madre Santa
Rita”. Desde su misterioso encuentro
con la santa, Marietta tenía un objetivo:
ser monja agustiniana en Casia. Santa
Rita dio varias muestras de su

predilección por la madre Fasce. Una
ocurrió en su profesión simple, el 25 de
diciembre de 1907, cuando escribió a
las hermanas lo siguiente: “Santa Rita
también me animó mucho haciéndome
saborear un olor verdaderamente
celestial y así con más valor me acerqué
al Sagrado Altar”. Rita fue su guía
espiritual, su maestra de vida; puede
decirse que las obras realizadas por la
madre Fasce en los 40 años de su vida
religiosa fueron todas en nombre y para
gloria de Santa Rita.

D E  L A S  A B E J A S  A  L A S  R O S A S
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Destinar un pequeño legado testamentario al Monasterio de Santa Rita de Casia significa dejar 
la huella de tu generosidad a través del tiempo.
Gracias a los legados, podemos llevar a cabo el proyecto de la Colmena de Santa Rita, 
una esperanza para todas las Abejitas, las niñas que heredarán tu amor.

Escríbenos a monastero@santaritadacascia.org
y recibirás información para poder ayudar a menores en dificultad que necesitan tu ayuda.

Recordando en tu testamento  
quién es más indefenso,  

puedes cambiar la vida de alguien
para siempre
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D ios posee el arte de atraer,
decía San Agustín: una ver-
dadera seducción del cora-

zón (ver Ag., Conm. San Juan
26,5). Cuántas cosas ejercen su
atractivo exterior sobre nosotros...
pero el riesgo es que permanezca-
mos confusos, desorientados y, fi-
nalmente, incluso vacíos por den-
tro. Cuando es Dios quien atrae, el
corazón se pone en movimiento,
sale de los estrechos límites de
sus necesidades inmediatas y to-
das sus mejores energías se reú-
nen hacia un único gran fin: ¡ha-
cerse don a Dios y a los hermanos!

La conversión de Agustín le lle-
va a entregarse a Dios, doblando,
como él dice, la espalda al yugo
del humilde Jesús: descubre así el
gusto por la Belleza, la Verdad, la
Eternidad, atractivos que antes
habían sido sofocados por sus pla-
ceres inmediatos; le parecía que
no podía prescindir de ellos, y en
cambio Dios, llamándole a sí mis-
mo, le abre un horizonte nuevo,
vasto, mucho más atractivo y ver-
dadero: “Es extraño lo dulce que
era, de repente, prescindir de
aquellas fatuas dulzuras mías, y
cómo el miedo a perderlas era
ahora alegría por haberlas dejado.
Porque fuiste Tú, oh Dios, quien
los echaste de mí y entraste en su
lugar, Tú dulzura verdadera y su-
prema” (Confesiones 9,1,1).

Al pensar en Rita y en su elec-
ción de consagrarse enteramente al
Señor, uno no puede dejar de sen-
tirse fascinado por su valentía: la
familiaridad con el sentido de la pa-
ternidad buena y providente de Dios
la había acompañado desde la in-
fancia, formando en ella la aptitud
para volver a ponerse confiadamen-
te en las manos ricamente solícitas
de Dios Padre, incluso a través de
las “catástrofes” que encontró. 

El sufrimiento tiene siempre
una doble cara: puede hacer cre-
cer y madurar, pero también, por
desgracia, cerrar y aislar. En el co-
razón de Rita, el sufrimiento exca-

Cuando es Dios quien
seduce el corazón

por Sor M. Lucia Solera osa
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A ti, Señor, te encomendamos humildemente a
nuestros difuntos, para que, al igual que en sus vi-
das terrenales han sido siempre amados por Tu In-
menso amor, también ahora, liberados de todo mal,
entren por Tu gracia en el reposo eterno. Amén.

Anna Elisa Atzori (San Nicolo D’Arcidano OR - Italia)
Antonietta Corrado (Toronto - Canadá)
Arturo Bonacina (Calolziocorte LC - Italia)
Caterina Fera (Canadá)
Chiara Giussani (Veduggio con Colzano MB - Italia)
Cosimo Camarda (Mammola RC - Italia)
Enza Galanti (Licata AG - Italia)
Ezio D’Amico (Palermo - Italia)

Francesco Montone (Foggia - Italia)
Generoso Petracca (Avellino - Italia)
Gerlanda Indelicato (Sicilia - Italia)
Giovanna Rosa (Moggio LC - Italia)
Giuseppe Di Chiara
Iolanda Capaldi (Cingoli MC - Italia)
Italo Magalotti (Cesena CE - Italia)
Loretta Casadei (Ancona - Italia)
Margherita Sciarretta (Termoli CB - Italia)
Padre Paul Graham osa (Gran Bretaña)
Pia Tullio (San Nicolo D’Arcidano OR - Italia)
Salvatore Amato (Battipaglia SA - Italia)
Tina Santi (Roma- Italia)
Valerio Markesich (Melbourne - Australia)

VIVEN EN CRISTO

LAS HUELLAS DE RITA

va una voluntad aún más profunda
y consciente de dejarse alcanzar
por la atracción de Dios. La posi-
bilidad de una nueva generativi-
dad se abre paso en ella: Jesús
humilde es el fruto, el nacimiento
de su fe; desear parecerse a él, en
los sentimientos, sobre todo, se
convierte en su gran ideal. 

Para Rita, el monasterio no es un
nido-refugio, sino un fortín: un espa-
cio para cantar la infinita belleza de
Dios, en la sencillez de una vida orga-
nizada alrededor de ciertos núcleos

esenciales: la primacía de Dios, la
dedicación a los intereses de Cristo,
la alegría de la comunión fraterna.

Santa Rita, hermana nuestra, te
miramos a ti, discípula amorosa
del humilde Jesús en el
seguimiento de la vida monástica:
custodia con tu oración las
semillas de vocación que el Señor
siembra en el corazón de los
jóvenes, para que germinen en
opciones valientes para la vida de
muchos. 

EL PERSEVERAR DE RITA: PERMANE-
CER AFERRADOS A LO ESENCIAL
Se ha escrito de Rita: “perseveré durante cuarenta años en servir a Dios con amor”.
Perseverar es ese saber “resistir el paso del tiempo” que puede poner a prueba nues-
tra motivación; es algo que tiene que ver con la humildad, la verdadera tenacidad de
quien puede caerse y cometer errores, pero que no deja de pedir ayuda y de intentar
volver a levantarse. La perseverancia es la resistencia de la decisión de hacer el
bien, de hacerlo bien, a pesar de todos los vientos en contra. La única manera de
perseverar, sin “anidar”, es aferrarse a lo esencial. 
(extraído de “Donne Artigiane di futuro con Rita da Cascia” TauEditrice 2021,
pág.96-97)

Para Rita el
monasterio
es un fortín



por Marta Ferraro

L a historia del nacimiento de la Pía
Unión Primaria de Santa Rita en la
comunidad de Terrasini, en la provin-

cia de Palermo, es coral. Sicilia es una de
las regiones italianas donde la devoción a la
santa de Casia se siente con más fuerza, y
así lo demuestra también el gran número de
miembros sicilianos de la asociación de ora-
ción dedicada a la taumaturga umbra. Y el
entusiasmo y la alegría con que estos
miembros de la PUP relataron su experien-
cia de fe es una muestra más de la cercanía
y el apego que sienten por este santa.

Como suelo hacer cuando entrevisto a
los responsables de los grupos de oración
locales, concerté una cita telefónica con el
Sr. Leonardo Perna, responsable de la PUP
en Terrasini. Pero lo que no sabía era que
esta vez no sólo hablaría con él, sino con
gran parte del grupo.

La PUP de Terrasini tiene una historia
relativamente reciente, ya que se constituyó
bajo la sabia dirección de Don Davide Rasa,
párroco de la iglesia de Maria Santissima
della Provvidenza, y se afilió durante el últi-
mo encuentro nacional celebrado en Casia
el pasado mes de marzo. Aunque como gru-
po tienen poca experiencia, todos los miem-
bros son devotos de la santa desde hace
mucho tiempo.

Entre ellos están los que afirman haber-
se curado de una enfermedad incurable por
la gracia recibida, los que tras muchas ora-

ciones y lágrimas han realizado por fin su
sueño de tener un hijo en brazos, los que
crecieron en una familia ya devota de la
santa y han respirado y experimentado la
cercanía de Santa Rita desde la infancia.

Todos ellos están enamorados de Casia,
de esa atmósfera mística que se siente al
llegar a la tierra de Rita. Ninguno de ellos
consigue mantenerse alejado de ella duran-
te mucho tiempo, y por eso, al menos dos o
tres veces al año, regresan a Casia para en-
contrarse con su Santa favorita. Entre ellos,
algunos planean mudarse tras la jubilación,
para hacer realidad su deseo de pasar una
vida de oración y cercanía a Rita.

“Aunque nos hemos afiliado hace po-
co, la mayoría de nosotros ya éramos de-
votos desde hacía mucho tiempo, desde
siempre diría yo. Pero desde que forma-
mos parte de esta familia, nos sentimos
más responsables. Nuestro compromiso
hoy es difundir la devoción a Santa Rita y
ampliar nuestro grupo”. En la actualidad,
la PUP de Terrasini cuenta con unos 30
afiliados, que se reúnen todos los últimos
jueves del mes para rezar ante la reliquia
de Santa Rita que las monjas agustinianas
de Casia les regalaron cuando se afiliaron
a la PUP. Los devotos también han creado
un lugar de oración para quienes, aunque
no estén afiliados, deseen compartir mo-
mentos de oración con ellos. En efecto,
han ideado en una localidad de la ciudad

La Santa del Corazón,
que ayuda a crecer

en la fe
De Terrasini a Casia con devoción
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PÍA UNIÓN PRIMARIA

llamada la “Aldea de los pescadores”, una
roca de oración, que recuerda a la de Roc-
caporena, a la que, según la tradición, la
santa solía llegar en soledad, a diario, pa-
ra rezar.

“Estamos contentos con esta nueva ex-
periencia. Formar parte de este grupo nos
enriquece mucho. Todos somos personas
muy sencillas y Santa Rita nos ayuda a cre-
cer en la fe. En Casia sentimos una fuerte
sensación de paz y serenidad que nos ayuda
a entrar en sintonía con el Señor. Por eso
esperamos volver allí pronto”, añadió con
entusiasmo uno de los miembros en el tran-
scurso de nuestra conversación.

ENCUENTRO GENERAL EN
CASIA: 15 Y 16 DE ABRIL 
El sábado 15 y el domingo 16 de abril
de 2023 vuelve a Casia el tradicional
encuentro general de la Pía Unión Pri-
maria de Santa Rita, asociación dedi-
cada a la santa de los casos imposi-
bles. Grupos, devotos individuales afi-
liados y simpatizantes están invitados
a vivir dos días de oración y conviven-
cia, en nombre de su devoción.
Para más información, ir a
santaritadacascia.org
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SUSCRÍBETE A LA PUP
No importa si eres una persona privada o un miembro de un grupo, ¡suscríbete a la PUP!
Así participarás a nuestros encuentros, conociendo quien, como tú, es devoto a la querida
Santa Rita. Para mayor información, puedes dirigirte a la secretaria general, Alessandra
Paoloni: piaunione@santaritadacascia.org



Una Santa
cerca de
las mujeres
Desde Perú, una historia de
admiración y gratitud

  

“No la busco por sus mi-
lagros, sino por sus
respuestas al sufri-

miento humano”. En estas senci-
llas pero eficaces palabras de
Edith Suarez Pillco se condensa
la devoción a Santa Rita, caracte-
rística de esta mujer de Cuzco,
Perú, y de muchos, muchos, qui-
zás todos los devotos de Santa Ri-
ta en el mundo. Una devoción
que reconoce la normalidad de la
vida de Rita, ella, dice Edith, “no
es ajena a la vida de muchas mu-
jeres hecha de sufrimiento, dolor,
soledad”.

Lo que más impresiona a Edith
de la vida de Santa Rita es que
fue esposa, madre y monja y que
se aferró, en todo momento, a la
cruz de Nuestro Señor Jesucristo.
“Me dedico a ella por admiración
y gratitud.

La siento muy cerca de mí y de
muchas mujeres que viven en un
entorno familiar muy doloroso y
machista; ella es como una luz al
final del túnel, siempre por eso le
rezo, porque como mujer ha vivi-

22

por Rita Gentili

RITA TAMBIÉN ESTÁ AQUÍ

País: Perú
Ciudad: Cuzco
La Parroquia Santa Rita de Cuzco fue fundada
en 1997 por el Vicariato de San Agustín de
Apurímac. “Los padres agustinianos”, cuenta
Edith, “organizaban visitas a domicilio en las
aglomeraciones urbanas que formaban la nueva
parroquia, para conocer a los feligreses e ins-
truirnos sobre la espiritualidad agustiniana, ha-
ciéndonos conocer así la vida de Santa Rita, de
San Agustín y de Santa Mónica”. La labor de los
agustinianos en la región también se ha visto
enriquecida con obras sociales, como la Policlí-
nica Lucia Vannucci Maiani, construida en cola-
boración con la asociación sin fines de lucro
Apurimac.
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EN EL MUNDO

do todas las fases de la vida y sé
que puede ayudarnos a encontrar
una respuesta. Me enseña el po-
der de la oración y la confianza en
Dios. Admiro su visión de los pla-
nes de Dios, a pesar de la razón
humana. Su fe ciega en Dios y su

ternura por la familia”.
Edith conoció a Santa Rita en

1999, justo después de la inau-
guración de la parroquia dedicada
a la Taumaturga de Casia por los
agustinianos del Vicariato de Apu-
rímac, región de los altos Andes
peruanos. Un conocimiento que
enseguida se convirtió en devo-
ción y en petición de intercesión.
Tras dos cesáreas, con las que dio
a luz a dos hijos, los médicos
aconsejaron a Edith que evitara
nuevos embarazos para no poner
en peligro su vida, dada su com-
plexión corporal pequeña y frágil.
Pero Edith anhelaba una niña:
“Le recé a Santa Rita para que
fuera una niña y para superar sin
riesgos este embarazo, que sabía
que inevitablemente acabaría en
otra cesárea. Gracias a la podero-
sa intercesión de Santa Rita, así
fue; entre sufrimientos, miedos y

esperanzas, tuve a mi “Astrid
Arianna”.

La devoción de Edith por San-
ta Rita se convirtió entonces en
altruismo y ayuda a su comuni-
dad. En efecto, la parroquia orga-
niza diversas actividades para dar

a conocer y homenajear a la San-
ta, a las que Edith contribuye. En
particular, los Quince Jueves de
Santa Rita, durante los cuales,
nos cuenta Edith, “invitamos a 15
familias para contarles la vida de
la Santa, animándolos a rezar el
rosario y a celebrar la Eucaristía
los jueves que les corresponden”;
y la novena, misa y procesión en
ocasión de la fiesta de Santa Rita.
“Estas jornadas”, explica además
Edith, “involucran a las zonas pa-
rroquiales, es decir, los sectores
en que se divide la parroquia, las
comunidades eclesiales, las es-
cuelas y las instituciones. Perso-
nalmente, he sido Mayordoma, es
decir, he tenido la función de pre-
sidir y organizar estas actividades,
que también incluyen la distribu-
ción de bocadillos y rosas de San-
ta Rita y el ofrecimiento de un al-
muerzo a los participantes”.

Una
devoción
que
reconoce la
normalidad
de la vida de
Rita



Marta Ferraro se reúne con los peregrinos
del Santuario de Santa Rita de Casia
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Esta columna nace del deseo
de dar voz a los devotos de
Santa Rita, que, como un

río imparable, llegan cada día de
todas partes de Italia y del mun-
do, para honrar, agradecer, pedir
y rezar a su santa.

Existe una proximidad palpa-
ble entre la santa de los casos
imposibles y sus devotos. Hay

una confianza incesante que les
une a su santa, continuamente.
Hay un hilo rojo que nunca se
rompe, ni siquiera cuando han re-
gresado a sus hogares tras una
peregrinación a Casia.

Es lo que le ocurre también a
Piergiuseppe Vita, conocido como
Piero, de Pollenza, Macerata, de-
voto de Santa Rita tras una dura
prueba de la vida. Piero, por tra-
dición, llega a Casia a pie, tras
una peregrinación de tres días.

Al principio, no conocía en de-
talle la historia de la santa. Había
estado a menudo en Casia, más
como turista que como creyente.
Hasta que, en 1996, en un mo-
mento dramático de la vida de
una persona muy querida para él,
hizo un voto a la santa de ir a pie
a Casia si se resolvía esa situa-
ción. Ante lo que la ciencia llama
un caso imposible, en el corazón
de Piero surgió el deseo de pedir-
le a la única experta en estos ca-
sos: Santa Rita. “Soy el hombre
más pecador de la tierra y, sin
embargo, en aquel  momento
desesperado, solo en el garaje,
tras recibir una dramática noticia
sin solución, ella me vino a la

A pie desde Pollenza
a Casia, en nombre
de Santa Rita
Una peregrinación que empezó hace 24 años

Hay una
confianza
incesante

que les une
a su santa

Peregrinos ante la Basílica de Santa Rita de
Casia
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mente y le hice la promesa de ir a
darle las gracias hasta Casia a pie,
con tal de que me escuchase”. 

El día en que Piero cumplió
su promesa fue el 1 de septiem-
bre de 1998: “A cada paso sen-
tía una inmensa felicidad en el
corazón”, cuenta. “Estaba con
un amigo ateo, que me acompa-
ñaba para hacerme compañía.
Salí con mi bocadillo, mi mochi-
la y el desafío de caminar 100
km para cumplir esa promesa”.
En 2000, dos se habían converti-
do en tres. Y desde entonces, ca-
da año se ha ido sumando algún
devoto que decide recorrer la ru-
ta, y, de hecho, a estas alturas
nunca son menos de 20 o 25
personas procedentes de Pollen-
za, Tolentino, Sant'Angelo in
Pontano, Montecassiano, Mace-
rata, Cingoli, San Giorgio di Pe-
saro,  San Michele al  Fiume,
Staffolo, Corridonia y Poggio San
Vicino, apoyados logísticamente
por un devoto de Casia. Tanto es
así que lo que comenzó como un
viaje solitario, para reconciliarse
con las propias angustias, oracio-
nes y pensamientos, hoy es una

peregrinación comunitaria, en la
que participan no sólo los devo-
tos que deciden acompañar a
Piero cada vez, sino también per-
sonas con las que ha hecho
amistad a lo largo del camino
durante los años. En efecto, en
las tres escalas de Valcimarra di
Caldarola, Serravalle di Chienti y
Mevale, hay señoras que les pre-
paran un punto de restauración.
Ahora es una experiencia proba-
da, tres días de caminata, refle-
xión y oración: “Todos los años
se nos une alguien, incluso ate-
os. A menudo son personas que
no se conocen, pero al tercer ki-
lómetro ya se sienten amigos”,
relató Piero.

Este año el grupo ha celebrado
24 años de esta experiencia, que
también les une durante todo el
año. “Sin ninguna pretensión,
dentro de nuestras posibilidades,
intentamos hacer el bien. Una vez
al año, normalmente en Navidad,
hacemos una cena benéfica y con
lo recaudado donamos productos
de primera necesidad a alguna fa-
milia necesitada de aquellos mu-
nicipios que nos ayudan durante
nuestra peregrinación a pie. No
son grandes sumas, pero lo hace-
mos de corazón”, concluye Piero.

“A cada
paso sentía
una
inmensa
felicidad en
el corazón”

HISTORIAS DEL SANTUARIO

Peregrinos en camino

CUÉNTANOS TU HISTORIA DE
PEREGRINACIÓN
Si tú también has visitado el Santuario de
Santa Rita de Casia en peregrinación y quieres
contarle a Marta Ferraro tu historia, escribe a
redazione@santaritadacascia.org y nos pondre-
mos en contacto contigo para compartir tu ex-
periencia con los lectores de “De las Abejas a
las Rosas”.
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“Ni contigo ni sin ti”... esta
frase de la película “La
mujer de al lado”, de

1981, dirigida por el director fran-
cés François Truffaut, es lo primero
que me vino instintivamente a la
mente cuando me pidieron que ha-
blara en el convenio “Caminos inte-
rrumpidos”, el 24 de noviembre de
2022, con un testimonio de nuestra
vida de monjas agustinianas con-
templativas. Una película muy bella,
pero con un final trágico... ¿Por qué
esta misma frase, dicha por la narra-
dora de la película, ante los cadáve-
res de un hombre y una mujer, él
suicida, ella asesinada por haberle
rechazado? Porque el convenio for-
maba parte de las dos jornadas de
encuentros para conmemorar la jor-
nada contra la violencia hacia las
mujeres. “Ni contigo ni sin ti”: es el
amor posesivo, el que habla, egoís-
ta, utilizando al otro y tirándolo
cuando todo acabe... ¿Ya no puedes
ser mía? No serás de nadie más...

San Juan escribe en una de sus
cartas: “Porque todo lo que hay en
el mundo, los deseos de la carne,
los deseos de los ojos, y la vana-
gloria de la vida, no proviene del
Padre, sino del mundo. Y el mun-
do pasa y también sus concupis-
cencias; pero el que hace la vo-
luntad de Dios permanece para

siempre” (1 Juan 2, 16-17).
Nosotras, las monjas estamos en

el mundo, pero no somos del mun-
do; la clausura es el medio, el ins-
trumento que nos separa de la
“mundanidad” del mundo, como la
describe Juan, y nos hace vivir más
en intimidad y comunión con Dios.
Tener al Señor siempre a nuestro la-
do, esto hace que nuestro corazón
arda de alegría, ésta es la verdadera
y plena felicidad de nuestra vida, no
necesitamos buscar nada más ni en
otra parte... En la Regla leemos: “El
motivo esencial de vuestra conviven-
cia es habitar en la misma casa en
el proyecto común de buscar incan-
sablemente a Dios, teniendo todas
un solo corazón y una sola alma”.
No siempre es fácil convivir con Her-
manas que no hemos elegido... pero
todo está puesto en el corazón de
Dios, que ama y acoge la diversidad
para que dé buenos frutos, de modo
que podamos “emanar de la santi-
dad de nuestra convivencia la buena
fragancia de Cristo como hijas bajo
la gracia” (ver Regla nº 48). Esta-
mos en el monasterio no por afinida-
des, méritos, virtudes o porque sea-
mos mejores que los demás... sino
sólo porque el Señor ha puesto su
mirada en nosotras, nos ha amado y
nos ha llamado por su bondad y mi-
sericordia. ¡Dios tiene un plan de

“Estamos en el monasterio
porque Dios ha puesto
sus ojos en nosotras”

por Sor M. Giacomina Stuani osa
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DIÁLOGO CON EL MONASTERIO

amor único e irrepetible para cada
uno de sus hijos! 

San Agustín invitaba a sus
monjes a saludarse así cada vez
que se encontraran ¡Deo gratias!,
¡Gracias a Dios!, ¡tan vivo estaba
en él el sentido de la belleza y la
alegría de la amistad, de la comu-
nión como don de Dios!

“Nuestros hermanos, al encon-
trarse con alguien, lo saludan di-
ciendo: “¡Gracias a Dios!” Dicen:
“¿Qué es eso de 'Gracias sean da-
das a Dios'?” ¿De verdad estás tan
sordo que no sabes lo que significa
“Gracias a Dios”? Los que dicen:
“Gracias a Dios” significa dar gra-
cias al Señor, y reflexionar si un
hermano no debe dar gracias a
Dios cuando se encuentra con otro
hermano. ¿O que acaso no deben
alegrarse cuando se encuentran
con dos que [están de acuerdo] en

morar en Cristo?”. (San Agustín,
Exposición sobre el Salmo 132,6).

No en el egoísmo, ni en el indi-
vidualismo se encuentra la vida,
sino en la gratuidad, en la cari-
dad, en el Amor, en el don, porque
en nosotros está la raíz del amor,
el Espíritu Santo.

Pascal escribió: “El Dios de los
cristianos es un Dios de amor y de
consuelo, es un Dios que llena el
alma y el corazón de los que ha to-
mado posesión, es un Dios que ha-
ce sentir interiormente a cada uno
su propia miseria y su infinita mi-
sericordia, que se une a lo más ín-
timo de su alma, que la inunda de
humildad, de alegría, de confianza,
de amor, que los hace incapaces de
tener otro fin que Él mismo” (Pen-
samientos, 556). ¡Por eso estamos
en el monasterio!

¡Deo gratias!

Las monjas
estamos en
el mundo,
pero no
somos del
mundo




